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Monseñor don José Cobo Cano 

Obispo titular de Beatia 

Nació en Sabiote (Jaén) el 20 de septiembre de 1965. 

Siguió la carrera en Derecho Civil y fue licenciado en la 
Universidad Complutense de Madrid en 1988. 

Entró en el Seminario de Madrid en 1988 y realizó los es-
tudios eclesiásticos de Teología. 

1994-1996 cursó los estudios de Moral en el Instituto      
Redentorista de Ciencias Morales de la Universidad de 
Comillas de Madrid.  

El 23 de abril 1994 fue ordenado sacerdote e incardinado 
en la diócesis de Madrid. 

Viceconsiliario de Hermandades del Trabajo de Madrid 
(1994-1996).  

Vicario parroquial de S. Leopoldo (1995-2000). 

Arcipreste de S. Leopoldo (2000). 

Miembro del Consejo presbiteral (2000-2012). 

Párroco de S. Alfonso María de Ligorio (2000-2015). 

Colaborador de la escuela Diocesana de agentes de pasto-
ral, área de Doctrina Social de la Iglesia (2001-2008). 
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Arcipreste de Ntra. Sra. del Pilar, Aluche-Campamento 
(2001-2015). 

Miembro de la comisión permanente del II Sínodo dioce-
sano (2002-2005). 

Formador en el centro de Estudios sociales Cáritas Ma-
drid (2009-2017). 

Vicario episcopal en la Vicaría II Nordeste y miembro del 
Consejo Episcopal (2015). 

Miembro del Consejo presbiteral y del Consejo diocesano 
de pastoral (2015).  

El 29 de diciembre de 2017 se hizo público su nombra-
miento como obispo auxiliar de la diócesis de Madrid.  
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Monseñor don Santos Montoya Torres 

Obispo titular de Orta 

Nació en La Solana (Ciudad Real), el 22 de febrero de 
1966. Se licenció en Ciencias Químicas por la Universidad 
Autónoma de Madrid en 1990. Es Bachiller en Teología 
por la Facultad de Teología San Dámaso de Madrid en 
1998.  

En el curso 1999-2000 es enviado como seminarista de 
etapa de pastoral a la parroquia de Nuestra Señora de El 
Pilar de Campamento de Madrid. En noviembre de este 
curso será ordenado diácono y el 18 de junio de 2000, sa-
cerdote.  En este mismo año finaliza los créditos de Licen-
ciatura en Teología en la Universidad Pontificia de Comi-
llas de Madrid. 

El curso siguiente, 2000-01, es nombrado viceconsiliario 
diocesano de Acción Católica General de Madrid y Forma-
dor del Colegio Arzobispal-Seminario Menor de Madrid 
“La Inmaculada y San Dámaso”, del que será Subdirector 
el curso 2001-02 y después Director desde el año 2002 al 
2012.  
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Durante este tiempo colaborará como Adscrito en la     
parroquia Purísimo Corazón de María de Madrid, del 2006 
al 2008.   

En el 2012 recibe la Licenciatura en Teología Dogmática 
por la Universidad Eclesiástica San Dámaso (Madrid) y es 
nombrado párroco de la parroquia Beata María Ana de 
Jesús y Director Titular del Colegio del mismo nombre.  

El año 2015 es arcipreste de la zona Delicias-Legazpi y 
miembro del Consejo presbiteral de la diócesis. Dos años 
después, el 2017, es nombrado miembro del Colegio de 
Consultores de la diócesis. 

El 29 de diciembre de 2017 se hizo público su nombra-
miento como obispo auxiliar de la diócesis de Madrid.  
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Monseñor don Jesús Vidal Chamorro  

Obispo titular de Elepla 

Nació en Madrid el 6 de mayo de 1974 y es el mayor de 
tres hermanos. Estudió en el colegio de los hermanos     
Menesianos en Madrid y es licenciado en Ciencias Econó-
micas y Empresariales por la Universidad Complutense.  

Tras recibir la iniciación cristiana en el colegio y en la  pa-
rroquia del Santísimo Cristo del Amparo (actualmente 
Cristo Sacerdote), participó de los grupos de jóvenes de 
Cáritas y de Acción Católica, asociación en la que descu-
brió la vocación al sacerdocio. En septiembre de 1997 in-
gresó en el Seminario Conciliar de La Inmaculada y San 
Dámaso. 

El 8 de mayo de 2004 fue ordenado sacerdote por el car-
denal Antonio María Rouco Varela en la S.I. Catedral de 
Santa María la Real de la Almudena. En el año 2007 obtu-
vo la Licenciatura en Teología, en la especialidad de      
Teología Moral, por la Universidad Eclesiástica San Dáma-
so. 

En cuanto a los destinos pastorales, de mayo a octubre de 
2004 fue vicario parroquial de Ntra. Sra. del Rosario de 
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Fátima, parroquia en la que había desarrollado la etapa 
pastoral.  

Desde octubre de 2004 a julio de 2015 ha trabajado en el 
Consejo diocesano de la Acción Católica General de        
Madrid, primero como viceconsiliario (2004-2008) y luego 
como consiliario (2008-2015). Durante ese mismo tiempo 
fue también, primero vicerrector y después rector del 
Oratorio del Santo Niño del Remedio. 

Desde septiembre de 2008 a noviembre de 2013 fue Con-
siliario diocesano de Manos Unidas y desde marzo de 
2010 a enero de 2014 viceconsiliario nacional de dicha aso-
ciación. Desde octubre de 2013 a julio de 2015 fue delega-
do episcopal de Infancia y Juventud  

Desde julio de 2015 hasta ahora ha sido Rector del Semi-
nario Conciliar de Madrid y desde septiembre de 2016,   
párroco de Santa María de la Cabeza. 

El 29 de diciembre de 2017 se hizo público su nombra-
miento como obispo auxiliar de la diócesis de Madrid.  
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RITOS INICIALES 

Canto de entrada 

PUEBLO DE REYES 

El coro y la asamblea: 

El coro: 

l.  Te cantamos, oh, Hijo amado del Padre,  
te alabamos, eterna Palabra salida de Dios.  
Te cantamos, oh, Hijo de la Virgen María,  
te alabamos, oh, Cristo, nuestro hermano,  
nuestro Salvador. R.  

2. Te cantamos a ti, Esplendor de la gloria,  
te alabamos, Estrella radiante que anuncias el día.  
Te cantamos, oh, Luz  
que iluminas nuestras sombras,  
te alabamos, Antorcha de la nueva Jerusalén. R.    
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3. Te cantamos, Mesías que anunciaron los profetas,  
te alabamos, oh, Hijo de Abrahán e Hijo de David.  
Te cantamos, Mesías esperado por los pobres,  
te alabamos, oh, Cristo,  
nuestro Rey de humilde corazón. R.     

4. Te cantamos, Mediador entre Dios y los hombres,  
te alabamos, oh, Ruta viviente, camino del cielo.  
Te cantamos, Sacerdote de la nueva alianza,  
te alabamos, tú eres nuestra paz  
por la sangre de la cruz. R.     

5. Te cantamos, Cordero de la Pascua eterna,  
te alabamos, oh, Víctima  
que borras nuestros pecados.      
Te cantamos, oh, Templo de la nueva alianza,  
te alabamos, oh, Piedra angular y Roca de Israel. R.     

6. Te cantamos, Pastor que nos conduces al reino,  
te alabamos, reúne a tus ovejas en un redil.  
Te cantamos, oh, Cristo, manantial de la gracia,  
te alabamos, oh, Fuente de agua viva  
que apaga nuestra sed. R.     

7. Te cantamos, oh, Viña plantada por el Padre,  
te alabamos, oh, Viña fecunda,  
nosotros tus sarmientos.  
Te cantamos, oh, Cristo, maná verdadero,  
te alabamos,  
oh, Pan de la vida que el Padre nos da. R.     

8. Te cantamos, Imagen del Dios invisible,  
te alabamos, oh, Rey de justicia y Rey de paz.  
Te cantamos, Primicias de aquellos que duermen,  
te alabamos, a ti, el Viviente, principio y fin. R.     

Ritos iniciales 
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Signación y saludo 

El cardenal-arzobispo: 

En el nombre del Padre, y del Hijo,  

y del Espíritu Santo. 

R. Amén. 

El cardenal-arzobispo: 

La paz esté con vosotros. 

La asamblea: 

 

 

Acto penitencial 

El cardenal-arzobispo: 

Al comenzar esta celebración eucarística, en la que tres 

hermanos nuestros serán incorporados al colegio epis-

copal, pidamos a Dios que nos conceda la conversión 

de nuestros corazones; así obtendremos la reconcilia-

ción y se acrecentará nuestra comunión con Dios y con 

nuestros hermanos. 

Se hace una breve pausa en silencio.  

El cardenal-arzobispo: 

Señor, ten misericordia de nosotros. 

R. Porque hemos pecado contra ti.  

El cardenal-arzobispo: 

Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

R. Y danos tu salvación. 

Ritos iniciales 
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El cardenal-arzobispo: 

Dios todopoderoso  

tenga misericordia de nosotros,  

perdone nuestros pecados  

y nos lleve a la vida eterna.  

R. Amén. 
Kyries 

El coro: 

Kyrie, eleison. 

La asamblea: 

 

 

 

El coro: 

Christe, eleison. 

La asamblea: 

 

 

El coro: 

Kyrie, eleison. 

La asamblea: 

 

Ritos iniciales 
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Himno 

GLORIA IN EXCELSIS DEO 

El cardenal-arzobispo: 

Glória in excélsis Deo. 

El coro: 

Et in terra pax homínibus bonæ voluntátis. 

La asamblea: 

 

 

 

El coro: 

Benedícimus te. 

La asamblea: 

 

 

 

El coro: 

Glorificámus te. 

La asamblea: 

Ritos iniciales 
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El coro: 

Dómine Deus, Rex caeléstis, Deus Pater omnípotens. 

La asamblea: 

 

 

 

El coro: 

Dómine Deus, Agnus Dei, Fílius Patris. 

La asamblea: 

 

 

 

 

 
 

El coro: 

Qui tollis peccáta mundi,  

súscipe deprecatiónem nostram. 

La asamblea: 

 

 

Ritos iniciales 
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El coro: 

Quóniam tu solus Sanctus. 

La asamblea: 

 

 

 

El coro: 

Tu solus Altíssimus, Iesu Christe. 

La asamblea: 

 

 

 

El coro y la asamblea: 
 

 

Ritos iniciales 
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Oración colecta 

El cardenal-arzobispo: 

Oremos. 
 

O H, Dios, Pastor eterno, 

que gobiernas a tu grey con protección constante 

y has querido incorporar hoy al colegio episcopal 

a estos presbíteros siervos tuyos, 

concédeles ser  

auténticos testigos de Cristo en todas partes 

con una vida santa. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo  

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

R.  Amén. 

Ritos iniciales 
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LITURGIA DE LA PALABRA 

Primera lectura 

Estas palabras estarán en tu corazón 

El lector: 

Lectura del libro del Deuteronomio.                      6, 3-9 

Moisés dijo al pueblo:  

«Escucha, Israel, y esmérate en practicar los manda-

tos y preceptos que yo te mando, a fin de que te vaya 

bien y te multipliques, como te prometió el Señor, Dios 

de tus padres, en la tierra que mana leche y miel. 

Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor 

es uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo 

tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas.  

Estas palabras que yo te mando hoy estarán en tu 

corazón, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas 

estando en casa y yendo de camino, acostado y levanta-

do; las atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu 

frente una señal; las escribirás en las jambas de tu casa 

y en tus portales». 

Palabra de Dios. 

R.  Te alabamos, Señor. 

Salmo responsorial 

Sal 22, 1b-3. 4. 5. 6 (R.: 1b) 

El salmista: 

El Señor es mi pastor, nada me falta, nada me falta.  
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La asamblea: 

El salmista: 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo,  

por el honor de su nombre. R.   

Aunque camine por cañadas oscuras,  

nada temo, porque tú vas conmigo:  

tu vara y tu cayado me sosiegan. R.   

Preparas una mesa ante mí,  

enfrente de mis enemigos;  

me unges la cabeza con perfume,  

y mi copa rebosa. R.   

Tu bondad y tu misericordia me acompañan  

todos los días de mi vida,  

y habitaré en la casa del Señor  

por años sin término. R.   

 

Liturgia de la Palabra 
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Segunda lectura 

Cumple tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio 

El lector: 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a    

Timoteo.                                                                 4, 1-5 

Querido hermano:  

Te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha 

de juzgar a vivos y a muertos, por su manifestación y 

por su reino: proclama la palabra, insiste a tiempo y a 

destiempo, arguye, reprocha, exhorta con toda magna-

nimidad y doctrina. 

Porque vendrá un tiempo en que no soportarán la 

sana doctrina, sino que se rodearán de maestros a la 

medida de sus propios deseos y de lo que les gusta oír; 

y, apartando el oído de la verdad, se volverán a las       

fábulas. Pero tú sé sobrio en todo, soporta los padeci-

mientos, cumple tu tarea de evangelizador, desempeña 

tu ministerio. 

Palabra de Dios. 

R.  Te alabamos, Señor. 

Aclamación al Evangelio 

El coro y la asamblea: 

Liturgia de la Palabra 
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El cantor:                                                             Cf. Jn 10, 14 

Yo soy el Buen Pastor, dice el Señor;  

que conozco a mis ovejas, y las mías me conocen . 

El coro y la asamblea: 

Evangelio 

Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado 

El diácono: 

El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

+  Lectura del santo Evangelio según san Juan.  21, 1-19 

R. Gloria a ti, Señor. 

El diácono: 

E 
N aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los 

discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apare-

ció de esta manera:  

Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el 

Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los Zebedeos 

y otros dos discípulos suyos.  

Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar».  

Liturgia de la Palabra 
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Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo».  

Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogie-

ron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se pre-

sentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era 

Jesús.  

Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?».  

Ellos contestaron: «No».  

Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y 

encontraréis».  

La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de 

peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a 

Pedro: «Es el Señor».  

Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba 

desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás 

discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban 

de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la 

red con los peces.  

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado 

puesto encima y pan.  

Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de co-

ger».  

Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la ori-

lla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y 

tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. 

Jesús les dice: «Vamos, almorzad».  

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle 

quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se 

acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. 

Liturgia de la Palabra 
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Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los     

discípulos después de resucitar de entre los muertos. 

Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: 

«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?».  

Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». 

Jesús le dice: «Apacienta mis corderos».  

Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, 

¿me amas?».  

Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero».  

Él le dice: «Pastorea mis ovejas».  

Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, 

¿me quieres?».  

Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera 

vez: «¿Me quieres?» y le contestó: «Señor, tú conoces 

todo, tú sabes que te quiero».  

Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. En verdad, en 

verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e 

ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, extende-

rás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no 

quieras».  

Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar 

gloria a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme». 

Palabra del Señor. 

R.  Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

Liturgia de la Palabra 
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ORDENACIÓN 

Proclamado el Evangelio comienza la Ordenación de los 

obispos. Puestos todos en pie, se canta el 

VENI, CREATOR SPIRITUS 

La asamblea: 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El coro: 

2. Qui díceris Paráclitus, donum Dei altíssimi,  
fons vivus, ignis, cáritas et spiritális únctio.  

La asamblea: 

 

 

 

 

 

3. 

1. 
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El coro: 

4. Accénde lumen sénsibus, infúnde amórem córdibus,  
infírma nostri córporis, virtúte firmans pérpeti.  

La asamblea: 

El coro: 

6. Per te sciámus da Patrem noscámus atque Fílium,  
te utriúsque Spíritum, credámus omni témpore. 
Amen.  

 

5. 

Ordenación 
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Presentación de los elegidos 

Tras la homilía, los elegidos se sitúan ante el cardenal-

arzobispo acompañados de sus presbíteros asistentes. Con 

monseñor Cobo don Francisco Javier Cuevas Ibáñez y don 

Lucas Cano Reyes; con monseñor Montoya don Francisco 

del Pozo Hortal y don Juan Francisco Macías Álvarez; y     

con monseñor Vidal monseñor Vidal don Jacinto González 

Núñez y don José Antonio Álvarez Sánchez. 

El canciller-secretario pide al cardenal-arzobispo que proce-

da a la Ordenación de los elegidos con estas palabras:  

Reverendísimo Padre, la santa Madre Iglesia católica 

pide que ordenes obispos a los presbíteros José Cobo 

Cano, Santos Montoya Torres y Jesús Vidal Chamorro.  

El cardenal-arzobispo: 

¿Tenéis los mandatos apostólicos? 

El canciller-secretario : 

Los tenemos.  

El cardenal-arzobispo: 

Léanse.  

El canciller-secretario lee los mandatos apostólicos. 

Todos escuchan sentados y, al final, aclaman:  

 

Homilía 

El cardenal-arzobispo hace la homilía.  

Ordenación 
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Promesa de los elegidos 

Tras la homilía, solo los elegidos se ponen en pie y se sitúan 

ante el cardenal-arzobispo. 

El cardenal-arzobispo: 

La antigua regla de los Santos Padres establece que 

quien ha sido elegido para el Orden episcopal sea, ante 

el pueblo, previamente examinado sobre su fe y sobre 

su futuro ministerio. 

Por tanto, queridos hermanos: ¿Queréis consagraros, 

hasta la muer­te, al ministerio episcopal que hemos    

heredado de los Apóstoles, y que por la imposición de 

nuestras manos os va a ser confiado con la gracia del 

Espíritu Santo? 

Los elegidos: 

Sí, quiero. 

El cardenal-arzobispo: 

¿Queréis anunciar con fidelidad y constancia el Evange-

lio de Jesucristo? 

Los elegidos: 

Sí, quiero. 

El cardenal-arzobispo: 

¿Queréis conservar íntegro y puro el Depósito de la fe, 

tal como fue recibido de los Apóstoles y conservado en 

la Iglesia y en todo lugar? 

Los elegidos: 

Sí, quiero. 

Ordenación 
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El cardenal-arzobispo: 

¿Queréis edificar la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y perma-

necer en su unidad con el Orden de los Obispos, bajo la 

autoridad del sucesor de Pedro? 

Los elegidos: 

Sí, quiero. 

El cardenal-arzobispo: 

¿Queréis obedecer fielmente al sucesor de Pedro? 

Los elegidos: 

Sí, quiero. 

El cardenal-arzobispo: 

Con amor de padre, ayudados de los presbíteros y      

diáconos, ¿queréis cuidar del pueblo santo de Dios y 

dirigirlo por el camino de la salvación? 

Los elegidos: 

Sí, quiero. 

El cardenal-arzobispo: 

Con los pobres, con los inmigrantes, con todos los      

necesitados ¿queréis ser siempre bondadosos y com-

prensivos? 

Los elegidos: 

Sí, quiero. 

 

 

Ordenación 
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El cardenal-arzobispo: 

Como buenos pastores, ¿queréis buscar las ovejas      

dispersas y conducirlas al aprisco del Señor? 

Los elegidos: 

Sí, quiero. 

El cardenal-arzobispo: 

¿Queréis rogar continuamente a Dios todopoderoso por 

el pueblo santo y cumplir de manera irreprochable las 

funciones del sumo sacerdocio? 

Los elegidos: 

Sí, quiero, con la ayuda de Dios. 

El cardenal-arzobispo: 

Dios, que comenzó en vosotros la obra buena, él mis-

mo la lleve a término. 

Súplica litánica 

Todos se levantan.  

El cardenal-arzobispo: 

Oremos, hermanos, para que, en bien de la santa      

Iglesia, el Dios de todo poder y bondad, derrame sobre 

estos elegidos la abundancia de su gracia. 

El diácono: 

Pongámonos de rodillas.  

Todos se arrodillan.  
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El cantor: 

Kyrie, eleison. 

La asamblea: 

El cantor: 

Christe, eleison. 

La asamblea: 

El cantor: 

Kyrie, eleison. 

La asamblea: 

El cantor: 

Santa María, Madre de Dios. 

La asamblea: 
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El cantor: 

San José, su santo esposo. 

La asamblea: 

 

 

El cantor: 

San Miguel, santos ángeles de Dios. 

La asamblea: 

 

 

El cantor:      La asamblea: 

San Juan Bautista, 

  santa María Magdalena.   R. Rogad por nosotros. 

Santos Pedro, Pablo, Andrés 

  y Juan, apóstoles del Señor. R. Rogad por nosotros. 

Santos Esteban, Ignacio de  

  Antioquía, Lorenzo y Martín,  

  mártires de Cristo.   R. Rogad por nosotros. 

Santas Perpetua, Felicidad,  

  Inés, mártires del Señor.  R. Rogad por nosotros. 

Santos Vicente y Eulalia,  

  mártires de Cristo.   R. Rogad por nosotros. 

 

Ordenación 

 

36 



Santos Gregorio, Agustín,  

  Atanasio y Basilio,  

  doctores de la Iglesia.  R. Rogad por nosotros. 

Santos Benito, Francisco,  

  Ignacio y Domingo,  

  fundadores religiosos.  R. Rogad por nosotros. 

Santos Isidoro e Ildefonso,  

  y todos los santos obispos  

  de España.    R. Rogad por nosotros. 

Santos Francisco Javier  

  y Juan María Vianney,  

  pastores del rebaño de Cristo. R. Rogad por nosotros. 

Santas Teresa de Jesús,  

  Teresa del Niño Jesús  

  y Catalina de Siena,  

  doctoras de la Iglesia.  R. Rogad por nosotros. 

Santos José María Rubio y  

  Pedro Poveda,  

  apóstoles de Madrid.  R. Rogad por nosotros. 

Santos Isidro Labrador y  

  María de la Cabeza,  

  esposos madrileños.   R. Rogad por nosotros. 

Todos los santos y  

  beatos mártires  

  del siglo XX en España.  R. Rogad por nosotros. 

Todos los santos y  

  santas de Dios.   R. Rogad por nosotros. 
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El cantor: 

Muéstrate propicio. 

La asamblea: 

 

 

 

 

El cantor:      La asamblea: 

De todo mal, de todo pecado, 

  de la muerte eterna.   R. Líbranos, Señor. 

Por tu Encarnación, por tu 

  muerte y Resurrección, por el 

  envío del Espíritu Santo.   R. Líbranos, Señor. 

El cantor: 

Nosotros, que somos pecadores. 

La asamblea: 

 

 

 

El cantor:             La asamblea: 

Para que gobiernes  

y conserves a tu santa Iglesia.    R. Te rogamos, óyenos. 

Para que asistas al papa y a  

  todos los miembros del clero  

  en tu servicio santo.         R. Te rogamos, óyenos. 
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Para que bendigas  

  a estos elegidos.        R. Te rogamos, óyenos. 

Para que bendigas y santifiques  

  a estos elegidos.                       R. Te rogamos, óyenos. 

Para que bendigas, santifiques  

  y consagres a estos elegidos.    R. Te rogamos, óyenos. 

Para que concedas paz  

  y concordia a todos los  

  pueblos de la tierra.                 R. Te rogamos, óyenos. 

Para que tengas misericordia  

  de todos los que sufren.  R. Te rogamos, óyenos. 

Para que nos fortalezcas y  

  asistas en tu servicio santo.    R. Te rogamos, óyenos. 

Jesús, Hijo de Dios vivo.  R. Te rogamos, óyenos. 

El cantor: 

Cristo, óyenos. 

La asamblea: 

 

 

El cantor: 

Cristo, escúchanos. 

La asamblea: 
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El cardenal-arzobispo: 

E 
SCUCHA, Señor, nuestra oración, 

para que al derramar sobre estos siervos tuyos 

la plenitud de la gracia sacerdotal, 

descienda sobre ellos la fuerza de tu bendición. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 

El diácono: 

Podéis levantaros. 

Y todos se levantan. 

Imposición de manos y Plegaria de Ordenación 

El cardenal-arzobispo impone en silencio las manos sobre la 

cabeza de los elegidos.  

A continuación, los demás obispos les imponen las manos. 

Seguidamente, el cardenal-arzobispo impone el libro de los 

Evangelios abierto sobre las cabezas de los elegidos. 

El cardenal-arzobispo: 

D 
IOS y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

Padre de misericordia y Dios de todo consuelo, 

que habitas en el cielo y te fijas en los humildes; 

que lo conoces todo antes de que exista. 

Tú estableciste normas en tu Iglesia 

con tu palabra bienhechora. 

Desde el principio tú predestinaste 

un linaje justo de Abrahán; 

nombraste príncipes y sacerdotes 

y no dejaste sin ministros tu santuario. 
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Desde el principio del mundo te agrada 

ser glorificado por tus elegidos. 

Esta parte de la oración es dicha por todos los obispos orde-

nantes, con las manos juntas y en voz baja: 

I 
NFUNDE AHORA SOBRE ESTOS TUS ELEGIDOS 

LA FUERZA QUE DE TI PROCEDE: 

EL ESPÍRITU DE GOBIERNO 

QUE DISTE A TU AMADO HIJO JESUCRISTO, 

Y ÉL, A SU VEZ, COMUNICÓ A LOS SANTOS APÓSTOLES, 

QUIENES ESTABLECIERON LA IGLESIA 

COMO SANTUARIO TUYO EN CADA LUGAR, 

PARA GLORIA Y ALABANZA INCESANTE DE TU NOMBRE. 

Prosigue solamente el cardenal-arzobispo: 

P 
ADRE santo, tú que conoces los corazones, 

concede a estos servidores tuyos, 

a quienes elegiste para el episcopado, 

que sean buenos pastores de tu santa grey 

y ejerciten ante ti el sumo sacerdocio 

sirviéndote sin tacha día y noche; 

que atraigan tu favor sobre tu pueblo 

y ofrezcan los dones de tu santa Iglesia; 

que por la fuerza del Espíritu, 

que reciben como sumos sacerdotes 

y según tu mandato, 

tengan el poder de perdonar pecados; 

que distribuyan los ministerios 

y los oficios según tu voluntad, 

y desaten todo vínculo conforme al poder 

que diste a los Apóstoles; 
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que por la mansedumbre y la pureza de corazón 

te sea grata su vida como sacrificio de suave olor, 

por medio de tu Hijo Jesucristo, 

por quien recibes la gloria, el poder y el honor, 

con el Espíritu, en la santa Iglesia, 

ahora y por los siglos de los siglos. 

La asamblea: 

Todos se sientan.  

Unción de la cabeza  

El cardenal-arzobispo unge con el santo crisma la cabeza de 

cada ordenado diciendo: 

Dios, que te ha hecho partícipe 

del sumo sacerdocio de Cristo, 

derrame sobre ti el bálsamo de la unción, 

y con sus bendiciones te haga abundar en frutos. 

Entrega del libro de los Evangelios y de las insignias 

El cardenal-arzobispo entrega el libro de los Evangelios a 

cada ordenado diciendo:  

Recibe el Evangelio, 

y proclama la Palabra de Dios 

con deseo de instruir y con toda paciencia. 
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El cardenal-arzobispo pone el anillo en el dedo anular de la 

mano derecha de cada ordenado diciendo:  

Recibe este anillo, signo de fidelidad, 

y permanece fiel a la Iglesia, Esposa santa de Dios. 

El cardenal-arzobispo pone la mitra a cada ordenado diciendo:  

Recibe la mitra, brille en ti el resplandor de la santidad, 

para que, cuando aparezca el Príncipe de los pastores, 

merezcas recibir la corona de gloria que no se marchita. 

El cardenal-arzobispo entrega el báculo pastoral a cada orde-

nado diciendo:  

Recibe el báculo, signo del ministerio pastoral, 

y cuida de todo el rebaño 

que el Espíritu Santo te ha encargado guardar, 

como pastor de la Iglesia de Dios. 

Finalizada la entrega a cada uno de los ordenados todos se 

levantan.  

El cardenal-arzobispo invita a los obispos ordenados a       

sentarse en el lugar asignado entre los obispos concelebrantes.  

Finalmente, los ordenados reciben el beso del cardenal-

arzobispo y de todos los obispos. Mientras tanto, se canta:  
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LITURGIA EUCARÍSTICA 

Preparación de los dones 

Mientras se presentan y se preparan los dones el coro canta 

el Ave Maria de M. Gorostidi.  

El cardenal-arzobispo: 

Orad, hermanos,  

para que este sacrificio, mío y vuestro, 

sea agradable a Dios, Padre todopoderoso. 

R. El Señor reciba de tus manos este sacrificio, 

para alabanza y gloria de su nombre, 

para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 

Oración sobre las ofrendas 

El cardenal-arzobispo: 

S EÑOR, acepta complacido 

la ofrenda que te presentamos por tu Iglesia 

y por estos siervos tuyos recién ordenados obispos, 

y dígnate enriquecer con virtudes apostólicas, 

para bien de tu grey, 

a quienes pusiste como pontífices al frente de tu pueblo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 

Los cuatro obispos auxiliares de Madrid se acercan al altar. 

45 





PLEGARIA EUCARÍSTICA I 

Prefacio 

El cardenal-arzobispo: 

El Señor esté con vosotros. 

La asamblea: 

 

 

 

El cardenal-arzobispo: 

Levantemos el corazón. 

La asamblea: 

 
 
 
 
 
El cardenal-arzobispo: 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

La asamblea: 

 

 

 

El cardenal-arzobispo: 

E N verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 
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Que constituiste a tu Unigénito 

pontífice de la alianza nueva y eterna 

por la unción del Espíritu Santo, 

y determinaste, en tu designio salvífico, 

perpetuar en la Iglesia su único sacerdocio. 

Él no solo confiere el honor del sacerdocio real 

a todo su pueblo santo,  

sino también, con amor de hermano, 

elige a hombres de este pueblo, 

para que, por la imposición de las manos, 

participen de su sagrada misión. 

Ellos renuevan en nombre de Cristo 

el sacrificio de la redención, 

preparan a tus hijos el banquete pascual, 

preceden a tu pueblo santo en el amor, 

lo alimentan con tu palabra 

y lo fortalecen con los sacramentos. 

Tus sacerdotes, Señor, al entregar su vida por ti  

y por la salvación de los hermanos, 

van configurándose a Cristo, 

y han de darte testimonio constante  

de fidelidad y amor. 

Por eso, Señor, nosotros, llenos de alegría, 

te aclamamos con los ángeles  

y con todos los santos, diciendo: 
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Aclamación 

SANTO 

El coro y la asamblea: 

Terminado el Santo, solo el cardenal-arzobispo, dice: 

Padre misericordioso, te pedimos humildemente, 

por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, 

que aceptes y bendigas estos dones, 

este sacrificio santo y puro que te ofrecemos, 

ante todo, por tu Iglesia santa y católica, 

para que le concedas la paz, la protejas, 

la congregues en la unidad 

y la gobiernes en el mundo entero, 
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con tu servidor el papa Francisco, 

con nosotros, indignos siervos tuyos, 

y todos los demás obispos que, fieles a la verdad, 

promueven la fe católica y apostólica. 

CONMEMORACIÓN DE LOS VIVOS 

El primer concelebrante dice en voz alta y con las manos    

extendidas: 

Acuérdate, Señor, de tus hijos 

y de todos los aquí reunidos, 

cuya fe y entrega bien conoces; 

por ellos y todos los suyos, 

por el perdón de sus pecados 

y la salvación que esperan, 

te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen, 

este sacrificio de alabanza, 

a ti, eterno Dios, vivo y verdadero. 

Junta las manos. 

CONMEMORACIÓN DE LOS SANTOS 

El segundo concelebrante dice en voz alta y con las manos    

extendidas: 

Reunidos en comunión con toda la Iglesia, 

veneramos la memoria,  

ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María, 

Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor;  

la de su esposo, san José;  

la de los santos apóstoles y mártires  

Pedro y Pablo, Andrés, 

Santiago y Juan, 

Tomás, Santiago, Felipe, 

C. 1º 

C. 2º 
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Bartolomé, Mateo,  

Simón y Tadeo; 

Lino, Cleto, Clemente, Sixto,  

Cornelio, Cipriano, 

Lorenzo, Crisógono, 

Juan y Pablo,  

Cosme y Damián 

y la de todos los santos; 

por sus méritos y oraciones 

concédenos en todo tu protección. 

Junta las manos. 

Esta parte de la plegaria eucarística la dice solo el cardenal-

arzobispo: 

Acepta, Señor, en tu bondad, 

esta ofrenda de tus siervos  

y de toda tu familia santa; 

te la ofrecemos también  

por estos siervos tuyos José, Santos y Jesús, 

a quienes te has dignado promover al orden episcopal; 

conserva en ellos tus dones 

para que fructifique lo que han recibido de tu bondad. 

Todos los concelebrantes, con las manos extendidas hacia 

las ofrendas, dicen a una, pero en voz baja: 

Bendice y santifica esta ofrenda, Padre,  

haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti: 

que se convierta para nosotros  

en el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo amado, 

Jesucristo, nuestro Señor. 

Todos los concelebrantes juntan las manos. 

C-A 

CC 
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Los concelebrantes dicen las palabras de la concelebración 

en voz baja, extendiendo la mano derecha hacia el pan y el 

vino, pero sin hacer ninguno de los gestos que hace el carde-

nal-arzobispo. 

El cual, la víspera de su Pasión, 

tomó pan en sus santas y venerables manos, 

y, elevando los ojos al cielo, 

hacia ti, Dios, Padre suyo todopoderoso, 

dando gracias te bendijo, lo partió 

y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

Los concelebrantes extienden la mano derecha hacia el pan. 

T 
OMAD Y COMED TODOS DE ÉL, 

PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 

QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

El cardenal-arzobispo muestra el pan consagrado a los con-

celebrantes y al pueblo. Los concelebrantes, junto con el 

pueblo, elevan hacia él la mirada.  

Luego, el cardenal-arzobispo deposita el pan consagrado so-

bre la patena y lo adora haciendo genuflexión, mientras los 

demás concelebrantes se inclinan profundamente.  

Después, el cardenal-arzobispo prosigue en voz alta y los 

concelebrantes lo acompañan en voz baja: 

Del mismo modo, acabada la cena, 

tomó este cáliz glorioso  

en sus santas y venerables manos,  

dando gracias te bendijo 

y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
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Los concelebrantes extienden la mano derecha hacia el cáliz. 

T 
OMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 

PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,  

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,  

QUE SERÁ DERRAMADA  

POR VOSOTROS Y POR MUCHOS  

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. 

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 

El cardenal-arzobispo muestra el cáliz a los concelebrantes y 

al pueblo. Los concelebrantes junto con el pueblo, elevan 

hacia él la mirada.  

Luego, el cardenal-arzobispo deposita el cáliz sobre el corpo-

ral y lo adora haciendo genuflexión, mientras los demás con-

celebrantes se inclinan profundamente. 

El cardenal-arzobispo: 

Este es el Sacramento de nuestra fe. 

Y el pueblo, no los concelebrantes, prosigue, aclamando: 

 

 

C-A 
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El cardenal-arzobispo, en voz alta, y los demás concelebrantes, 

en voz baja, continúan diciendo con las manos extendidas: 

Por eso, Padre, nosotros, tus siervos, 

y todo tu pueblo santo, 

al celebrar este memorial 

de la muerte gloriosa de Jesucristo, 

tu Hijo, nuestro Señor, 

de su santa resurrección del lugar de los muertos 

y de su admirable ascensión a los cielos, 

te ofrecemos, Dios de gloria y majestad, 

de los mismos bienes que nos has dado, 

el sacrificio puro, inmaculado y santo: 

pan de vida eterna y cáliz de eterna salvación. 

Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala,  

como aceptaste los dones del justo Abel,  

el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe,  

y la oblación pura  

de tu sumo sacerdote Melquisedec. 

Todos los concelebrantes se inclinan y, con las manos jun-

tas, prosiguen:  

Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso, 

que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,  

hasta el altar del cielo, 

por manos de tu ángel, 

para que cuantos recibimos el Cuerpo  

y la Sangre de tu Hijo,  

al participar aquí de este altar, 

Todos los concelebrantes se enderezan y se signan, diciendo: 

seamos colmados de gracia y bendición. 

Juntan las manos. 

CC 
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CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS 

El tercer concelebrante dice en voz alta y con las manos    

extendidas: 

Acuérdate también, Señor, de tus hijos, 

que nos han precedido con el signo de la fe  

y duermen ya el sueño de la paz. 

Junta las manos y ora unos momentos por los difuntos por 

quienes tiene intención de orar.  

Después, con las manos extendidas, prosigue:  

A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,  

concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la paz. 

Junta las manos. 

A las palabras Y a nosotros, pecadores, todo los concele-

brantes se golpean el pecho con la mano derecha, diciendo: 

Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos, 

El cuarto concelebrante, con las manos extendidas, prosigue: 

que confiamos en tu infinita misericordia, 

admítenos en la asamblea 

de los santos apóstoles y mártires 

Juan el Bautista, Esteban, Matías y Bernabé,  

Ignacio, Alejandro, Marcelino y Pedro,  

Felicidad y Perpetua, Águeda,  

Lucía, Inés, Cecilia, Anastasia, 

y de todos los santos; 

y acéptanos en su compañía, 

no por nuestros méritos, sino conforme a tu bondad. 

Junta las manos. 

Por Cristo, Señor nuestro. 

C. 3º 

CC 

C. 4º 
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El cardenal-arzobispo: 

Por quien sigues creando todos los bienes, 

los santificas, los llenas de vida, los bendices 

y los repartes entre nosotros. 

El cardenal-arzobispo toma la patena, con el pan consagra-

do, y el diácono el cáliz, y, sosteniéndolos elevados, el carde-

nal-arzobispo y todos los concelebrantes a la vez cantan: 

El pueblo aclama: 
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RITO DE COMUNIÓN 

Oración dominical 

El cardenal-arzobispo: 

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazo-

nes con el Espíritu Santo que se nos ha dado; digamos 

con fe y esperanza: 

Todos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 

El cardenal-arzobispo: 

Líbranos de todos los males, Señor, 

y concédenos la paz en nuestros días, 

para que, ayudados por tu misericordia, 

vivamos siempre libres de pecado 

y protegidos de toda perturbación, 

mientras esperamos la gloriosa venida 

de nuestro Salvador Jesucristo. 

R. Tuyo es el reino, 

tuyo el poder y la gloria,  

por siempre, Señor.  
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Rito de la paz 

El cardenal-arzobispo: 

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: 

«La paz os dejo, mi paz os doy», 

no tengas en cuenta nuestros pecados,  

sino la fe de tu Iglesia 

y, conforme a tu palabra,  

concédele la paz y la unidad. 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 

El cardenal-arzobispo: 

La paz del Señor esté siempre con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

El diácono: 

Daos fraternalmente la paz.  

Y todos se dan la paz. 

Fracción del pan 

Mientras el cardenal-arzobispo parte el pan eucarístico el 

coro canta la súplica Cordero de Dios de M. Frisina. 

El cardenal-arzobispo: 

Este es el Cordero de Dios, 

que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

R. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

Liturgia eucarística 

 

58 



Mientras el cardenal-arzobispo comulga el Sacramento,   

comienzan los 

Cantos de comunión 

I 

EL SEÑOR ES MI PASTOR 

El coro y la asamblea: 

El coro: 

1. El Señor es mi pastor, nada me falta, 

en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. R. 

2. Me guía por el sendero de la justicia 

por el honor de su nombre. 

Aunque el camino sea triste y oscuro, 

nada temo, porque tú vas conmigo. R. 

3. Tú me sientas ante una mesa por ti servida, 

me libras de todos mis enemigos; 

me recibes con gesto de amigo 

y me llenas de tus dones. R. 
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4. Tu amor y misericordia vendrán conmigo 

acompañando mi vida, 

y viviré en la Casa de Dios, 

seré feliz por siempre. R. 

II 

GUSTAD Y VED 

El coro y la asamblea: 

El coro: 

1. La palabra del Señor es sincera  
y todas sus acciones son leales,  
él ama la justicia y el derecho  
y de su amor está llena la tierra. R.  

2. El Señor es fiel a sus palabras,  
bondadoso en todas sus acciones,  
cerca está de aquellos que lo invocan  
y lo buscan de todo corazón. R.  
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III 

El coro canta Ave verum corpus  de W. Byrd.  

Oración después de la comunión 

El cardenal-arzobispo: 

Oremos. 

S EÑOR, por la eficacia de este misterio 

multiplica en estos obispos, tus siervos,  

los dones de tu gracia, 

para que ejerzan dignamente el ministerio pastoral 

y consigan los premios eternos  

por su fidelidad en tu servicio. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
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RITO DE CONCLUSIÓN 

Bendición de los ordenados 

Los nuevos obispos recorren la iglesia bendiciendo a todos 

acompañados de monseñor don Juan Antonio Martínez    

Camino, obispo auxiliar de Madrid, y monseñor don José 

Rico Pavés, obispo auxiliar de Getafe. Mientras tanto, el    

coro canta Cantate Domino de G. F. Händel.  

Concluido el himno, los ordenados hablan al pueblo. 

Bendición solemne 

El cardenal-arzobispo: 

El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

El diácono: 

Inclinaos para recibir la bendición. 

El cardenal-arzobispo: 

Q UE el Señor os bendiga y os guarde, 

y pues os hizo pontífices de su pueblo, 

os conceda felicidad en este mundo 

y os haga partícipes del gozo eterno. 

R. Amén. 

El cardenal-arzobispo: 

Que el Señor os conceda por muchos años 

gobernar felizmente, 

con su providencia y bajo vuestro cuidado, 

al clero y al pueblo 

que ha querido reunir en torno a vosotros. 

R. Amén. 
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El cardenal-arzobispo: 

Y, obedientes a los preceptos divinos, 

libres de toda adversidad, 

abundando en todos los bienes 

y respetando fielmente vuestro ministerio, 

gocen de paz en este mundo 

y merezcan reunirse con vosotros  

en la asamblea de los santos. 

R. Amén. 

El cardenal-arzobispo: 

Y a todos vosotros, que estáis aquí presentes, 

os bendiga Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo, y Espíritu Santo.  

R. Amén. 
 

Antífona final a la bienaventurada Virgen María 

SALVE, SEÑORA 

El coro y la asamblea: 
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El coro: 

1. Tú que estuviste oculta en los muros 

de este querido y viejo Madrid,  

hoy resplandeces ante tu pueblo 

que te venera y espera en ti. R. 

2. Bajo tu manto, Virgen sencilla, 

buscan tus hijos la protección. 

Tú eres patrona de nuestra villa, 

Madre amorosa, templo de Dios. R. 

 

Despedida 

El diácono: 

Podéis ir en paz. 

R. Demos gracias a Dios. 
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 Mientras el cardenal-arzobispo y los obispos concelebrantes 

se dirigen hacía la sacristía, los obispos ordenados reciben el 

saludo de las autoridades presentes y de sus padres. Luego, 

reciben el saludo de los presbíteros concelebrantes. 

A continuación, los obispos ordenados recibirán el saludo de 

los fieles. Para ello se situarán: 

 Monseñor don José Cobo Cano delante del altar de Nues-

tra Señora la Real de la Almudena. 

 Monseñor don Santos Montoya Torres delante de la capi-

lla de la Virgen Milagrosa. 

 Monseñor don Jesús Vidal Chamorro delante de la capilla 

de san Pedro Poveda. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mientras tanto, el coro canta Laudate Dominum de G. F. 

Händel y Gloria a nuestro Dios de "El Mesías" de G. F. 

Händel. 
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La parte musical de la celebración corre a cargo del  
Coro de la Catedral de Santa María la Real de la Almudena  

dirigido por el M. I. Sr. Félix Castedo Caballero,  
Maestro de Capilla de la Catedral  

CANTOS DE LA CELEBRACIÓN 
Ritos iniciales 

Canto de entrada: Pueblo de reyes (T: M. P. de la Figuera; M: L. Deiss).   

Kyries: Modo orientale (M: F. Castedo).   

Himno: Gloria in excelsis Deo (M: Gregoriana - Misa De Angelis).   

Liturgia de la Palabra 

Salmo responsorial: Salmo 22 (M: F. Castedo).   

Aclamación al Evangelio y versículo: (M: F. Castedo).   

Ordenación 

Invocación Espíritu Santo: Veni creator Spiritus (M: Gregoriana y polifonía).   

Súplica litánica: (M: del Pontifical Romano).   

Beso de la paz: Proclamad el Evangelio (M: F. Castedo).   

Liturgia eucarística 

Presentación de los dones: Ave María (M: M. Gorostidi).   

Aclamación: Santo (M: F. Palazón).   

Aclamación doxología: Amén (M: F. Castedo).   

Canto durante la fracción del pan: Cordero de Dios (M: M. Frisina).   

Cantos de comunión: El Señor es mi pastor (M: F. Castedo); Gustad y ved 
(M: F. Palazón) y Ave verum corpus (M: W. Byrd). 

Rito de conclusión 

Bendición de los nuevos obispos: Cantate Domino (M: G. F. Händel). 

Antífona a la beatísima Virgen María: Salve Señora (T y M: F. Palazón). 

Saludo a los nuevos obispos: Laudate Dominum (M: G. F. Händel) y Gloria a 
Nuestro Dios de “El Mesías” (M: G. F. Händel).   



Acabose de imprimir 
el día 3 de febrero de 2018, 

memoria litúrgica de  
los santos obispos blas y óscar 

  
Lex orandi, lex credendi 





MISA ESTACIONAL

Catedral de Santa María la Real de la Almudena

Madrid, 17 de febrero de 2017
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